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La inflación se eleva al 2,3% por los carburantes y las 
frutas hasta su nivel más alto en 14 meses 
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El índice de precios de consumo (IPC) experimentó en junio un incremento interanual del 2,3%, dos décimas por 
encima de lo registrado en mayo (2,1%), debido al encarecimiento de los carburantes y de las frutas.  
 
El dato publicado hoy por el Instituto Nacional de Estadística (INE) confirma el que adelantó el pasado 28 de 
junio y representa una moderación del crecimiento que registró la inflación entre los meses de abril y mayo, 
cuando la tasa se disparó un punto al pasar del 1,1% al 2,1% interanual. 
 
Además, el conjunto de las 17 comunidades autónomas presentó tasas positivas en junio, en todas ellas 
superiores a las de mayo. Las tasas más elevadas corresponden a Castilla-La Mancha (+2,6%) y Cantabria y 
Navarra (+2,5%) y la más baja a Canarias (+1,8%).  
 
En cuanto a la evolución mensual, los precios de consumo aumentaron un 0,3% durante junio, seis décimas 
menos que el incremento contabilizado en mayo.  
 
Por su parte, la tasa de variación anual de la inflación subyacente (que es el índice general sin alimentos no 
elaborados ni productos energéticos) disminuyó una décima hasta el 1,0%, con lo que se situó más de un punto 
por debajo de la del IPC general. 
 
Cómo se ha comportado la cesta de la compra 
 
El transporte fue uno de los grupos que más influyó en el alza de la inflación, con una variación anual del 6,1%, 
un punto por encima de la del mes anterior. "Este aumento se debe al incremento de los precios de los 
carburantes y lubricantes este mes, frente a la disminución que experimentaron el año pasado", según ha 
destacado el INE.  
 
Por el contrario, el transporte aéreo de pasajeros, cuyos precios bajaron este mes, mientras que aumentaron en 
junio de 2017. 
 
El grupo de alimentos y bebidas no alcohólicas también ha tenido su impacto en el IPC al aumentar cinco 
décimas en junio hasta el 2,5%. El INE ha subrayado la subida de los precios de las frutas, que fue mayor que la 
registrada en 2017, y la disminución de los precios de las legumbres y hortalizas, menos acusada que la 
producida el año pasado. 
 
Cabe señalar también la influencia negativa de los precios del pescado y marisco, y los aceites y grasas, que 
descendieron este mes mientras que aumentaron en junio del año pasado. Y también el aumento de los precios 
de la carne, que fue menos intenso que en 2017. 
 
Otro grupo que ha elevado el IPC es la vivienda, cuya tasa aumentó tres décimas y se situó en el 2,6%, a causa 
del incremento de los precios del gasóleo para calefacción, que disminuyeron en 2017, y de la electricidad, 
cuyos precios aumentaron menos en junio del pasado año. Los precios del gas, por su parte, influyeron 
negativamente ya que bajaron este mes, frente al aumento experimentado en junio de 2017. 
 
Por su parte, una de las categorías que influyó a la baja en los precios fue hoteles, cafés y restaurantes, cuya 
tasa disminuyó tres décimas y se situó en el 1,7%, debido en su mayoría a que los precios de los servicios de 
alojamiento subieron este mes en menor medida que lo hicieron el mismo mes del año anterior. 
 
También ocio y cultura redujo su variación en dos décimas, hasta el 0,6%. Este comportamiento es 
consecuencia, fundamentalmente, del aumento de los precios de los paquetes turísticos, menor que el registrado 
en 2017. 


